
Las autoridades locales, en la presiden-
cia de las comisiones oficiales, salien-

do de la Catedral, después del solemne
Te Deum celebrado con motivo de las Bo-
das de Plata d : Su Majestad el Rev Don
Alfonso XIII. . -

El popular Bonilla con su magnífico automóvil de viajeros, que presta ser-
vicio entre el Gobierno civil y la Plaza Mayor. Ha sido la implantación de

una necesidad sentida entre las dos poblaciones, la de la altura y la del llano.
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cer a esta tierra tan injustamente preterida
y, en segundo, para reproducir las siguien-
tes notas de la ¡jesta taurina de 1()402, en-
tresucadus de mis apuntes de la l listoria
de Cuenca, en especia] de la parte referen-
te a las visitas reg"ias hechas a la hidalga
ciudad do :\li'onsu VIII; nota" que con lit
indicación de su PI'OCl ciencia, sun así:

Actas del Ayuuüuuicnto ele Cuenca.
Sesión de I () dc ~Iayo de 1642.
(Anotación marginal) (Jue en la Iiest« de

toros l!ue s<; hu de hacer en Ilut'cilr, se
cornbide a vurios senore» y <;1moelo cun
que se han de sentar en la ciudad. (Sigue el
texto elel acucrdo.)

Sesión ele 27 de Mayo de 1642.
(Idem.)--Se uombran cubullcros-comisa-

rios que couibiden al seúor Morquecho
oydor de Valladolid a la fiesta de toros en
/luccilr y como han de asistir los demás
señores, (ldcm.)

Sesión de 2S de l\layo de 1642.
(ldeln.)-Se da comisión para los ataja-

dos y vallas que en el río Huecar mande
S. M. o el señor Conde-Duque. (Idem.)
(Idem.)-Que se saqucn de varios ramos

ocbocientos ducados para la fiesta de toros
del río /-!ucCllr que se In de hacer a Su
Majestad. \Idem.)

Sesión de 6 de .Junio de 1642.
(ldem.)-Fiesta de toros:' El señor Co-

rregidor da quenta de que S. M. manda se
tenga el jueves Id tiesta de toros en el Hío
lluecar. (Idem.)

Sesiún de 8 de .Junio de 1642
(ldem.)-Que se haga un combite a los

señores Corregidor y Alcalde Mayor pasa-
dos para la fiesta de toros que se hace a Su
Majestad. (Idem. Consignándose en el tex-
to del acuerdo que es en el río Huecar.)

(Firma los acuerdos don Pedro de He-
nao, como Secretario.)

Rogdio SANCHJZ CATALAN,
c. de la ~. A. de la Historia.

(Continu~rá.)
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IiMi\IED()S.-\.-I~s necesario que sin ro-
ljVLJ deos le diga que est<i usted dentro
de un error al aislar una cosa de la otra.
El amor, esencia de la vida, finalidad ele la
existencia del ser h umano, tiene esas ma-
nifcstacioucs para rebelarse. \'0 puede
existir una cosa sin la otra. Lo que la ocu-
rre a usted es que torturada por ideas fal-
sas sobre este asunto aprecia el amor des-
de su punto de vista, rodc.iudolo de apre-
ciaciones un tanto precipitadas. Todas esas
ternuras al guiarlas el amor SL: despojan de
toda intención torcida. ¿Concibe usted el
amor sin besos? Considera usted natural un
matrimonio sin hijos? Posiblemente varíe
usted de opinión una vez que el amor le
haya dado la oportunidad de entrar en la
sabiduría de la vida. I~st<i usted aún en el
prólogo y desde la portada no podrá usted
apreciar todo el mi-torio que se encierra en
el romance. Y según aseguran los entendi-
dos en la materia, el libro del amor es tan
vario e interesante que dificilmcnte se ter-
mina eón la seguridad de haber descifrado
toelos los interesantes misterios que él en-
cierra.

~ENUFAR - Daría lo mismo que usted
l.)LJ me preguntase si mañana va a llover.
y hasta más fácil scria responder a esto
que a su pregunta. Amiga mía, hay un li-
mite para las facultades humanas. ¿Pregun-
ta usted si él la querr:i? Al responderle yo,
en un sentido o en otro, me colocaría den-
.tro de la categoría de adivino, y harto sa-
"bido es que los que se dedican a la adivi-
nación son unos mentirosos de marca ma-
yor. No sabe usted cuúnta felicidad traería
a mi corazón si yo tuviese el milagroso po-
der de valiciBat" todo cuanto iría a ocurrir-
les a las gentes.
No; no es posible ¡'esponder a su pregun-

ta. Deje usted librado eso a los ecos que
habrán de sucederse y que concluirán dán-
dole la medida del interés que ese hombre
manifieste por usted. Momento llegará en
que no podrá usted caer en duda. Su cora-
zón le dirá si la quiero o no. Y él no se
equivocará, puesto que se halla por encima
del juicio 1I.ás o menos sereno de las gen-
tes. Todo se reduce a dejar que el tiempo
realice su obra y que usted no se muestre
tan impaciente en asunto tan delicado.

Don CONSBJILL OS.
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